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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 30 de julio de 1990. 
La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión ex- 


traordinaria el próximo miércoles 1* de agosto, a la hora 15, a 
fin de considerar el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


Discusión general y particular del proyecto de ley por el 
que se designa con el nombre “Serafín J. García” la Escuela 
Pública N* 138 de 2da. Categoría, del departameñto de Mon- 
tevideo. 

(Carp. N” 1275/88 - Rep. N* 60/90) 


LOS SECRETARIOS”, 
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2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Arana, Araújo, Astori, 
Batalla, Belvisi, Blanco, Bruera, Cadenas Boix, Cassina, 
Cigliuti, de Fuentes, de Posadas Montero, Gargano, Gon- 
zález Modernell, Irurtia, Korzeniak, Millor, Pereyra, Pé- 
rez, Posadas, Raffo, Santoro, Silveira Zavala, Singlet y 
Zumarán. 


FALTAN: con licencia el señor senador Abreu; con aviso 
los señores senadores Bouza, Brause, Ricaldoni y Urioste y 
sin aviso: el señor senador Jude. 


3) SERAFIN J. GARCIA. Se designa con su nombre a la 
Escuela Pública N* 138, de segunda Categoría, del de- 
partamento de Montevideo. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 17 minutos) 


-El Senado se reúne en sesión extraordinaria para conside- 
rar el proyecto de ley por el que se designa con el nombre de 
“Serafín J. García” la Escuela Pública N* 138 de 2* Categoría 
del departamento de Montevideo. (Carp. N* 1275/88 - Rep. 
N? 60/90) 


(Antecedentes:) 


“Carp. N* 1275/88 
Rep. N? 60/90 


CAMARA DE REPRESENTANTES 


La Cámara de Representantes, en sesión de hoy, ha sancio- 
nado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo Unico. - Desígnase con el nombre “Serafín J. 
García” la Escuela N* 138, de 2* Categoría, del departamento 
de Montevideo, dependiente de la Administración Nacional 
de Educación Pública (Consejo de Educación Primaria). 


Sala de Sesiones de la Cámara de Representantes, en Mon- 
tevideo, a 6 de marzo de 1990. 


Héctor Martín Sturla 


Horacio D., Catalurda Presidente 


Secretario 


CAMARA DE SENADORES 
Comisión de Educación y Cultura 


INFORME 
Al Senado: 


Vuestra Comisión de Educación y Cultura aconseja la 
aprobación de un proyecto de Icy sancionado por la Cámara 
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de Representantes, designando con el nombre de “SERAFIÍN 
J. GARCIA” la Escuela N* 138, de 2* Categoría, del departa- 
mento de Montevideo. 


Serafín J. García nació en Cañada Grande paraje rural del 
departamento de Treinta y Tres, el 5 de junio de 1905, habien- 
do cursado enseñanza primaria en el Pueblo Vergara, donde se 
habían radicado sus padres. 


Niño aún, inició su aprendizaje de tipógrafo en la pequeña 
imprenta donde se editaba el único periódico del lugar y en él 
publicó, bajo seudónimo, sus primeros versos. Insaciable lec- 
tor, amplió sus primeras lecturas con obras de Máximo Gorki, 
Leonidas Andrejev, Romain Rolland, Henri Barbusse, los clá- 
sicos españoles y diversos autores. 


En 1924, comenzó la publicación de su producción litera- 
ría con un cuento titulado “Santos” en la revista “El Suple- 
mento” de Buenos Aires. Desde entonces colaboró en la pren- 
sa y en revistas de Uruguay, Argentina y Brasil. 


Cultivó el género nativista y gauchesco, escribiendo, en 
verso y en prosa, cuentos, fábulas, crónicas, ensayos, Obras 
humorísticas y estampas. Sus relatos para niños fueron adop- 
tados por los Consejos de Enseñanza como lecturas en escue- 
las y liceos del país. Su obra “Tacuruses” la de mayor éxito, 
fue recditada por el Ministerio de Educación y Cultura; asi- 
mismo se publicó una antología del citado autor en la Colec- 
ción de Clásicos Uruguayos. 


Algunas de sus obras han sido traducidas al inglés, francés, 
italiano, portugués y al idish, así como también incluidas en 
antologías nacionales y extranjeras. 


En el ámbito nacional obtuvo el primer lugar en nueve 
concursos oficiales y en tres de índole particular. Entre los de 
carácter oficial, recibió el Premio Rodó, concedido por la 
Intendencia Municipal de Montevideo, y el Premio Trienal de 
Literatura del Ministerio de Educación y Cultura de los años 
1981-1983. 


En 1970 se le otorgó cl Premio Internacional Hans Chris- 
tian Andersen por el YBBY, Organismo Internacional para la 
promoción del libro infantil, que seleccionó su obra “Piquín y 
Chispita” como una de las diez mejores en la materia, corres- 
pondiente al bienio 1967-1968. 


En abril de 1983, ingresó como Académico de Número a 
la Academia Nacional de Letras de Uruguay. 


Murió en Montevideo, el 29 de abril de 1985, 


Se trata, sin duda de uno de los más grandes exponentes de 
nuestro arte literario. Su narrativa, paisajista y de personajes 
de nuestros campos y nuestros pueblos del interior, es de ad- 
mirable realismo y de intenso valor político y lírico. 


Autodidacta, ejemplo de superación en base a genio y cs- 
fuerzo, su vida constituyó ci recio peregrinar de un luchador 
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social y un artista singular, Constituye una honra para la cul- 
tura nacional este homenaje, y por ello, es un acto de justicia. 
La escuela que llevará su nombre, hará que se evoque perma- 
nentemente su memoria y sus singulares valores personales y 
artísticos. 


Sala de la Comisión, 2 de mayo de 1990. 


Carlos Julio Pereyra (Miembro Informante), Mariano 
Arana, José Germán Araújo, Enrique Cadenas Boix, Car- 
los W. Cigliuti, Pablo Millor, Juan Carlos Raffo. Senado- 


” 


res”, 
SEÑOR PRESIDENTE. - Léase el proyecto. 
(Se lee) 
-En discusión general. 
Tiene la palabra el señor senador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: hago uso de la 
palabra en mi calidad de miembro informante de este proyec- 
to de ley, que seguramente será aprobado esta tarde. Lo digo, 
además, como explicación para la simpática audiencia que 
hoy tenemos en la Barra. 


El proyecto que designa una escuela con cl nombre de 
Serafín J. García ya fue aprobado por la Cámara de Represen- 
tantes y ha sido estudiado por la Comisión que se ocupa de los 
temas culturales y de la enseñanza, -la de Educación y Cultu- 
ra- en cuyo nombre, repito, hago uso de la palabra. 


Señalo, además, que en esta sesión del Senado, que tam- 
bién es de homenaje al poeta con cuyo nombre vamos a desig- 
nar a la Escuela N* 138 del departamento de Montevideo, 
hablaremos en representación de la Bancada del Partido Na- 
cional. 


Serafín J. García nació el 5 de junio de 1905 en una zona 
rural denominada Cafíada Grande. Con pocos años de edad, 
junto con sus padres que eran sumamente pobres, pasa a resi- 
dir en la localidad treintaitresina de Vergara. A los 11 años de 
edad tiene necesidad de ganarse la vida por lo que se emplea 
como mensajero de una farmacia. 


Lucgo pasa a trabajar en una imprenta, seguramente anti- 
cuada, que a principios de siglo estaba asentada en la mencio- 
nada población de Vergara y allí toma contacto con un mundo 
que iba a alimentar, en él, la vocación de escritor. 


Más tarde es designado encargado de la biblioteca de la 
ciudad y es ahí que tiene la oportunidad de leer obras sobre 
las cuales en el futuro va a cimentar sus conocimientos litera- 
rios, su estilo y su formación autodidacta, completando así su 
bagaje cultural. 


Posteriormente, teniendo necesidad de ganarse la vida du- 
ramente, desempeña durante varios años un modestísimo car- 
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go de guardia civil. Ya en esa época comienza a escribir sus 
primeros versos. 


Serafín J. García fue un poeta muy fecundo; alrededor de 
30 obras, a lo largo de su vida jalonan su accionar literario, 
Diríamos, para sintetizar, que hay tres factores que incidieron 
para darnos a este gran poeta cuyo nombre ha quedado graba- 
do para siempre en la vida del Uruguay: en primer lugar, las 
lecturas que realiza como funcionario de la biblioteca. Lee 
todo lo que está a su alcance. A través de esas lecturas, reite- 
ro, va acicateándose su vocación de escritor. En segundo tér- 
mino, el medio ambiente cn que vive, crece y crea sus Obras, 
inspiradas, en gran parte, en el mundo que lo rodea. 


Por último, naturalmente que juega un rol fundamental la 
sensibilidad dei joven campesino deslumbrado por el maravi- 
lloso espectáculo de la naturaleza, al que tienen acceso los 
niños del campo, estimulada -esa sensibitidad- por la injusti- 
cia que verifica en el medio rural, lo que inclina a volcarse, 
hacia un arte que no está destinado simplemente a deleitar los 
oídos u el espíritu de quien se acerca a su lectura, sino que 
está lleno de sentimientos de lucha y de reivindicación de los 
valores más importantes que nutren la vida del hombre. 


En el prólogo de ““Facuruses” -que es el primer libro que 
escribe- editado por la “Colección de Clásicos Uruguayos” en 
la edición de 1985, el señor Juan Carlos Urta Melián escribe 
sobre Serafín J, García y la influencia de algunos escritores cn 
su obra lo siguiente: “Lo conmovió la pureza de Antonio 
Machado y la belleza de su mensaje lírico, se deleitó con el 
ingenio de Baroja y con la prosa reverberante de Gabriel 
Miró, descubrió en Azorín la difícil facilidad de un estilo 
inimitable, pero sobre todo, acusó el impacto tremendo del 
prometeico don Miguel de Unamuno...” 


“Sabemos por sus propias confidencias que Unamuno fue 
uno de sus interlocutores predilectos en ese diálogo silencioso 
y fecundo que se entabla siempre entre los grandes libros y los 
lectores capaces de asimilarlos en su auténtica dimensión”. 


“Pero nosotros que también somos fervientes devotos del 
“Vasco universal”, al mismo tiempo que admiradores de la 
calidad humana de Don Serafín, creemos descubrir en la refe- 
rida circunstancia un fenómeno de “afinidad selectivo”. A 
través de tres adjetivos muy nítidos para definir una personali- 
dad, van a coincidir ambos: rebelde, apasionado y verdadero”. 


Como dijimos anteriormente, Serafín J. García nació en 
1905 y falleció en 1985 en la ciudad de Montevideo. Durante 
los ochenta años que duró su vida, atravesó una gran porción 
de la historia de Uruguay porque prácticamente abarcó todo 
este siglo, desde los ecos y las consecuencias de la Guerra 
Civil de 1904 hasta la afirmación del Uruguay democrático 
que hoy conocemos. Naturalmente, nos estamos refiriendo a 
la democracia política porque, al escribir sus mejores obras, 
tomadas de una realidad dolorosa, don Serafín señaló que a la 
democracia política no la había acompañado el sentido de 
justicia social que lleva implícita la liberación integral del ser 
humano. 
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Serafín J. García conoció tanto al Uruguay feudal de la 
estancia cimarrona como a la moderna empresa de hoy. Por 
vivir en él, tenía un conocimiento profundo del ambiente ru- 
ral, en aquel tiempo mucho más poblado que hoy, cuando la 
República sufre el drama de la despoblación campesina. Allí 
apreció riqueza y pobreza; riqueza abundante en algunos ca- 
sos y pobreza degradante en otros, Era una realidad campesi- 
na distante de la actual, con carencias de centros de educación 
O asistencia a necesidades sociales y con reminiscencias de 
caudillismo, aún no definitivamente muerto. El caudillo de 
entonces no era el patriarca de las lanzas de nuestras guerras 
civiles o de nuestra emancipación; era el señor del poderío 
económico o el simple benefactor de la zona que, por ese 
motivo, lograba un ascendiente sobre los moradores del me- 
dio. 


En esa realidad apareció un hombre que era una suerte de 
resabio del gaucho legendario de nuestra emancipación: el 
criollo pobre, que padece situaciones de injusticia y de caren- 
cias; el criollo del tamango, como decía el propio Serafín J. 
García. El tamango era el calzado rudimentario fabricado con 
cuero cocido en las casas de campaña para realizar los traba- 
jos más duros. El poeta describe de esta manera ese calzado 
burdo del campesino pobre: 


“Con un pedaso'e cuero, un tiento y una lesna, 

te idió en alguna chacra la mano”e la pobresa, 

pa qu' hicieras más blandos los terrones 

y menos bruto el sol que 

arde'n las melgas. 

Tamango, sos lo mesmo qu'el sufrido paisano que te yeva: 
un humilde coraje sin historia, 

amansador d'hcladas curuyeras, 

que se gasta tranquiando entre los surcos 

ande hundió su destino la pobresa”. 


Serafín J. García no sólo habla del drama y de las caren- 
cias del criollo; vive también en un medio donde todavía se 
rinde culto al coraje personal necesario para enfrentar las difí- 
ciles circunstancias, en un mundo al que ha llegado la autori- 
dad del Estado pero, muchas veces, en forma arbitraria. Era 
un Estado de organización política democrática, pero sus 
agentes, muchas veces practicaban el despotismo de la fuerza, 
con persecuciones por razones ideológicas o para la simple 
“avivada” del funcionario corrupto que comete los mismos 
delitos que debe combatir. Esto aparece perfectamente des- 
eripto en “Los Partes de Don Menchaca”, obra muy divulgada 
y conocida. A través del remedo de los partes que hace Sera- 
fín J. García -no muy alejados de la realidad- se demuestra la 
forma en que, muchas veces, los funcionarios policiales reali- 
zaban una obra de desprestigio del propio Estado. 


En ese medio, entonces, encontramos una realidad injusta 
desde el punto de vista económico y social. Vemos al hombre 
con escasas tierras O al que no las tiene y vende su trabajo. 
Este último, al no tener medios para sobrevivir, muchas veces 
se convierte en el matrero, en el que huye de la persecución 
porque se vio Obligado a practicar el contrabando o a robar 
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alguna oveja para Jlevarla a la mesa de sus hijos hambrientos. 
El matrero es descripto en el libro “Tacuruses” por Serafín J. 
García. A través de sus versos, don Serafín realiza primero la 
discripción poética, luego la sublimación de este personaje 
que perdura a través de la leyenda que se relata en los fogones 
de nuestras casas campesinas, y culmina con la exaltación del 
coraje y la búsqueda de la liberación del perseguido. Me voy a 
permitir leer algunas líneas de este poema, que dice: 


“Matrero. Resueyo del monte cuajao en coraje. 
Altivo aletaso de la libertá. 

Cerno endurecido de macheces gauchas 
que sólo la muerte consiguió ablandar. 
Corazón caliente de los campos potros 
latiendo en la entraña de la soledá. 
Tutano'e los cerros filosos y ariscos. 
Colmiyo'e la sierra. 

Facón del pajal. 

Pa vos lució el alba sus pilchas rosadas; 

pa vos abrió flores punsó el sucará; 

por vos muchas noches la luna, mimosa, 

en Panca'e tu flete se vino a sentar. 

Y juiste la estampa más gaucha y airosa 
qu'en sueños las chinas miraron pasar, 
prendido a los flecos del poncho el misterio 
¡y al cinto e) rumbero de la libertá!” 


El “rumbero de la libertad” es el arma con la que el matre- 
ro va a abrirse camino en busca, precisamente, de su destino 
libre. 


En general, el hombre es el centro de la obra de Serafín J, 
García; el hombre perseguido por la arbitrariedad, por la po- 
breza, o el hombre degradado por el vicio. A ellos se refiere 
en sus pocmas el autor. 


Otras veces, en la poesía de Serafín 3. García aparecen los 
animales, pero cuando éstos hablan, no sólo emplean el len- 
guaje de los hombres sino que plantean también sus dramas y 
problemas. Así lo vemos en distintos poemas de este autor. 
Pero también aparecen las cosas, las que lo hacen meditar y 
que terminan por expresar la angustia de los hombres. 


A través del hombre mismo, a través de la fábula y a 
través de las cosas está presente el drama humano en la obra 
de Serafín García. 


Seguramente una de las más hermosas es “Cachimba” -la 
cachimba es el pozo de donde los campesinos suelen tomar el 
agua cuando no tienen otro medio para acceder a ella- que 
dice: 


“Sos lo mesmo que yo. 

Vivís p'adentro, ajen'a tuito lo que te rodea. 
Como nada tenés, ni esperás nada, 

gastás el tiempo en rejuntar peresa... 

Vos no tenés apuro. 

Sos como esos que ya han pegao la giielta, 
cansaos de ver que tuitos los caminos 

no son más nada qu'esperansas giiecas”. 
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“Sos lo mesmo que yo. 

Sin aflígirnos refalamos los dos por la esistencia. 
A vos te basta un redondel de cielo 

¡y a mí la intimidá de una vigiela!”, 


La cachimba se deleita viendo reflejarse en sí misma el 
cielo, la pureza del cielo y el corazón del hombre a través del 
arte que porta el sencillo instrumento de la guitarra. 


La naturaleza campesina aparece descrita en sus prosas - 
porque Serafín J. García escribió en verso y en prosa-: la 
sierra áspera y arisca; el río manso, propicio al ensueño del 
poeta que crea; la inmensidad, propicia a la meditación pro- 
funda y a la creación que van naciendo en el alma sensible del 
pocta. “Tacuruses”, su primera gran obra -su primera obra- 
aparece en el año 1935; es decir, que el poeta tiene ireinta 
años de edad. Es el primer grito de rebeldía de este joven que 
ha sufrido en came propia las injusticias de la vida; también el 
supremo llamado a la corrección de injusticia, no destinado a 
la creación de un mundo ideal, irreal, sino sencillamente, con 
el menor dolor posible que no derive del sometimiento de 
unos hombres a otros, o de la cómoda resignación ante la 
injusticia. En “Tacuruses” se hace la exaltación de la libertad 
y es -como dijimos- un grito de rebeldía frente a la injusticia, 
un llamado a la solidaridad, llamado de un hombre compro- 
metido con los problemas de su tiempo. El mismo lo define en 
el primer poema, en el primer renglón del libro, en un verso 
que denomina “Alvertencia” o sea, advertencia. Allí dice: 


“Sobre”1 lomo potro de mi campo crudo 
-que nunca ha sentido de un arao la marca- 
prontos pa meyarles el fito a las rejas 
estos altaneros tacuruses se alsan. 

Son como celosos troperos que rondan, 
engúeltos en ponchos de chilcas bagualas, 
la tropa orejana de mis pensamientos, 
mis libres ideas mis chúcaras ansias”. 


Los tacuruses son promontorios que se forman en el cam- 
po, que rompen la sencillez, la lozanía de la planicie para 
emerger, fruto de la acción de insectos, y proyectarse como 
promontorios que obstaculizan la marcha en el medio del 
campo. 


Pero el libro comienza a emocionar no sólo por sus poe- 
mas, sino por la dedicación del mismo. Lo dedica primero a 
su madre y, luego, a su esposa. La dedicatoria define por sí 
misma el sentido de la obra: “A Sofía Correa, porque supo ser 
la madre que yo necesitaba. Por su ternura, que restañó mis 
tristezas, Por su tristeza, que incubó mis rebeldías”. Y a su 
compañera: “A Blanca, mi compañera en el esfuerzo y el 
sueño, en la lucha y la esperanza. A ella que, como yo, proce- 
de de la entraña desgarrada del campo, y conoce la raíz de su 
angustia y el obstruido rumbo de su llama”. A dos mujeres -la 
madre y la compañera- que le han dado su ternura, vuelca cl 
amor que siente por todos los hombres en este libro, “Tacuru- 
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ses” que en su época, 1935, fue un verdadero “boom” litera- 
rio, como hoy se acostumbra a decir. 


Hay una anécdota que es muy ilustrativa sobre el conteni- 
do de “Tacuruses”. Tacuruses fue un libro que tuvo gran re- 
percusión popular, semejante a la que tuvo el “Martín Fierro” 
de Hernández. Los criollos que sabían leer, solían arrimarlo a 
los fogones para deleitarse con algunos de los poemas de 
Serafín J. García y, cl más culto de ellos, va volcando sobre 
quienes rodcan el fogón los versos del poeta. Un domador 
joven, que alií se encontraba escuchando, dice: “Yo conozco 
al hombre que escribió estos versos”. El otro, que lo conoció 
durante toda su vida le contestó: “Es muy difícil que usted lo 
conozca. Nosotros estamos en el Norte y este hombre vive en 
Treinta y Tres; no creo que usted lo conozca”. “Bueno -dice 
el paisano- si yo no lo conozco, él me conoce a mí, porque lo 
que ahí escribe es lo que yo siento y lo que yo pienso”. Quizá 
no haya mejor reflexión para comprender este libro magnífico 
que es “Tacuruses”. 


Precisamente, el poema que se leía en ese momento es el 
que se titula “Orejano”. Orejano es el animal que en el campo 
no leva marca ni señal que lo identifique; y, cuando él habla 
del orejano, se refiere al hombre libre, que no está marcado, 
encasillado, ni sometido. Dice allí: 


“Yo sé qu' en el pago me tienen idea 
porque a los que mandan no les cabresteo; 
porque dispreciando las gileyas ajenas 

sé abrirme caminos pa dir ande quiero”. 


A los que mandan no les cabrestea, no los sigue, no se 
somete ante ellos. El comisario arbitrario, el caudillo déspota 
no podrá con sus ansias libertarias y, expresando su voluntad 
de hombre líbre, va a caminar por sí mismo, va a andar por la 
vida por el fruto de su solo esfuerzo. Así, proclama que, des- 
preciando las huellas ajenas sabrá abrirse camino para ir don- 
de quiera. Quisiera decir mucho más pero debo terminar para 
que, si lo desean hablen otros senadores. 


Los pájaros también merecen su canto como su conocido 
poema sobre “La lechuza”. Deseo señalar la contracara de 
este ambiente rural, que aparece en el libro “Asfalto”. Se trata 
de cuentos de la ciudad, donde aparece reflejada su visión de 
la ciudad, de los hombres que allí viven y también el drama 
de tos seres humanos que habitan en ella, 


En cese lenguaje culto, aparecen en forma más nítida las 
influencias de la generación de grandes poetas españoles de 
fines del siglo pasado y principios del presente, fundamental- 
mente la de Antonio Machado. Dice en el “Romance para una 
muchacha ahogada”: 


“La sacaron yerta, yerta, 
del fondo de la cachimba, 
Nena de lapas y barro, 
verdosa, resbaladiza. 
¡Ah, su silencio, silencio 
de luna y agua dormida!” 
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Parecen reminiscencias, no sólo de Antonio Machado, sino 
también de su próximo, Federico García Lorca: 


“Yerta, yerta la sacaron 
en el crepúsculo lila, 

que arropaba con cendales 
de ensueño la lejanía. 
¡Ay, su misterio, misterio 
de primavera transida” 


“Murió de miedo a los hombres, 
murió de miedo a la Vida, 

que en la vida de su carne 

otra vida florecía”. 


En la obra de Serafín J. García, también hay reminiscen- 
cias de la novela picaresca española. Así aparecen “Los partes 
de don Menchaca” y “Las aventuras de don Juan el Zorro”, 
donde se destaca la astucia del ser débil pero inteligente frente 
a la rudeza del fuerte. La astucia del zorro derrota constante- 
mente a la fuerza del tigre, que es su enemigo permanente. 


Y no resisto a la tentación de leer alguna estrofa de su 
“Relatos y versos para niños”: 


“Para la luciémaga” 
“Luciérnaga dadivosa 
cocuyo del buen amor 

si germinara en el pecho 
de los hombres tu lección”. 


Finalmente se le encarga, por parte del Consejo de Ense- 
ñanza Primaria, escribir sobre la hazaña de Dionisio Díaz. Lo 
hace, y se puede apreciar en esa obra el valor de la narrativa 
de Serafín J. García. 


Se dirige al lugar de los hechos, donde el niño Dionisio 
Díaz comenzó su peregrinaje, herido y con su hermanita a 
cuestas, hasta llegar al centro policial más próximo. 


Cuando se encuentra en aquel lugar, dice: “Mientras anda- 
ba con paso tímido y corazón palpitante por entre la tapera en 
ruina, parecíame verle corporizarse a cada instante. Los mil 
rumores del campo me traían el eco de su voz. Debajo de mis 
ples sentía doblegarse los pastos que habían tocado los suyos. 
Y cada susurro, cada aleteo, cada pequeña manifestación de la 
vida circundante tenía algo de su calor, de su pulso, de su 
realidad carnal todavía no olvidada, presente aún sobre aquel 
soledoso jirón de tierra que lo viera nacer. 


Constaté así que su recuerdo, hecho poesía y leyenda, con- 
tinuaba resplandeciendo sobre el invariable curso del tiempo 
gris, que no lograba apagarlo. Y conmovido hasta lo más 
profundo de mi ser por la rotunda fuerza de aquella perviven- 
cia, fresca todavía en mi alma la impresión que ella me causa- 
ra, escribí este romance con el cual quise, como poeta y trein- 
taitresino, rendirle mi homenaje al más puro y auténtico reto- 
ño de la raza gaucha”. 
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“Dionisio, niño infinito, 
niño esencial y perpetuo, 
mojón de amor enclavado 
sobre la muerte y el tiempo: 
desde la flor sin otoños 

de tu sangre, niño inmenso, 
la raza gaucha levanta 

su signo heroico y fraterno. 


Muchacho de sol y trigo 
simbiosis de campo y cielo: 
para cantarte quisiera 

tener la voz de los vientos 
caminadores y ariscos 

que musicaron tus sueños;” 


Y dice más adelante: 

“Y he de cantarla, Dionisio, 
por el niño que aún conservo 
vertical sobre mis días, 
desmintiéndome el invierno, 
allegando madrugadas 

a las noches de mi esfuerzo. 
Y también por otros niños 
que mis ojos aprendieron 

en tu pago y en mi pago, 
pena a pena, sueño a sueño. 
Por los niños campesinos, 
todos tristes, todos serios, 
pies que hiela el blanco junio 
y que quema el rojo enero, 
tiernas manos sin juguetes 
agrietadas a destiempo, 
mustias bocas doloridas 

de pan duro y de silencio”. 


Escribió para los niños, y ellos lo recordarán en las cscuc- 
las designadas por el Estado con el nombre de Serafín J. 
García. Una escuela de Vergara lleva ya su nombre y así lo 
hará otra de Montevideo, cuando el proyecto que así lo detcr- 
mina sea aprobado por el Senado y posteriormente promulga- 
do por el Poder Ejecutivo. De esta manera, los niños que 
concurran a esa escuela para aprender a hacerse ciudadanos, 
los maestros que allí trabajen y todos aquellos que pasen fren- 
le a su puerta, evocarán en el nombre de Serafín J. García, al 
hombre sensitivo y profundo, que atormentado escribió sobre 
el drama de su tiempo, llevando en sus entrañas cl dolor de 
ese drama y en su alma, la luz de la esperanza. 


He terminado, señor Presidente. 
Muchas gracias. 
SEÑOR BATALLA. - ¡Muy bien! 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra, el señor sena- 
dor Batalla, 
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SEÑOR BATALLA, - Señor Presidente: creo que fue muy 
oportuno el planteo del señor senador Pereyra cuando solicitó 
al Senado que se realizara una sesión especial a tos efectos de 
considerar el proyecto de ley por el que se designa con cl 
nombre de Serafín J. García a una escuela de Montevideo, y 
que se invitara a la sesión a los alumnos del instituto que 
llevará esc nombre, 


Considero sumamente importante que las palabras que 
pronunciemos en esta sesión estén destinadas, más que a quie- 
nes integran el hemiciclo del Senado, a los niños que están 
presentes en la Barra. Es posible que para muchos de ellos, 
Serafín J. García sea simplemente un nombre, el de una figura 
uruguaya -ya fallecida- con alguna significación más bien vin- 
culada a una canción, como puede ser Orejano, que a la real 
dimensión de su obra. 


Al día siguiente de su muerte -que creo que ocurrió en 
abril de 1985- pronunciamos algunas palabras alusivas a ese 
suceso, en el recinto de la Asamblea General. En aquel mo- 
mento, recordábamos lo que había significado Serafín J. Gar- 
cía, lo que en él había de inmenso, no solamente en su Obra 
sino también en su vida. Considero que es fácil recordar a 
Shakespeare, a Byron o a Homero por sus obras independien- 
temente de lo que fueron sus vidas. En cambio, es absoluta- 
mente imposible homenajear a un contemporáneo sin vincular 
su obra con su vida. 


Creo que fue uno de los más auténticos creadores del Uru- 
guay; un hombre que transmitió permanentemente la realidad 
con la que convivía, así como sus angustias, inquietudes, pre- 
ocupaciones y esperanzas. No es casual que en una de sus 
poesías haya dicho que quería acompañar a aquellos que bus- 
caban un mundo sin parias y sin esclavos. 


Tuve la oportunidad de conocerlo aunque obviamente por 
razones generacionales, en los últimos años de su vida. Sentí 
por él una profunda admiración y respeto, así como un gran 
afecto, que nacía prácticamente en el momento en que uno lo 
conocía. 


Comparto, desde la A hasta la Z, las hermosas palabras 
pronunciadas por el señor senador Pereyra. Sin embargo, me 
voy a permitir discrepar respetuosamente con uno de los as- 
pectos por él señalados. Creo que Serafín J. García no fue un 
hombre atormentado; fue sí un hombre angustiado por su 
mundo, por los demás. Nunca pensó en sí mismo, su vida fue 
austera y humilde y jamás transmitió o pretendió transmitir a 
los demás otra cosa que una verdad, otra cosa que su interpre- 
tación del. mundo. Entiendo que nadie puede ser una persona 
atormentada, si tiene esperanzas. 


Serafín J. García vivió en un mundo que, en muchos as- 
pectos, no lo comprendió, y quiso transformarlo con su única 
arma, que era su pluma, su pensamiento, su pureza y cristali- 
nidad en cada uno de sus actos. 


Había pensado leer las dos dedicatorias a que hizo men- 
ción el señor senador Pereyra, porque creo que representan a 
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un hombre que vivió en ese pequeño mundo brindado hacia 
los demás, más allá de su interioridad pura y fecunda. 


Entiendo que es importante trasmitir a los niños que a 
partir de hoy van a convivir con la figura y el nombre de 
Serafín J. García, quién era ese hombre, por qué sentimos que 
merecía este homenaje, por qué sentimos que fue más allá de 
lo que puede ser su obra -es decir, que trascendió su propia 
construcción- y que fue, en el más puro y cabal sentido de la 
palabra, un hombre. Y esto es, desde mi punto de vista, a lo 
que puede aspirar con mayor gloria y dignidad cualquier ser 
humano. 


En consecuencia, creo que este homenaje, que en el fondo 
es ponerle el nombre de Serafín J, García a una escuela -y no 
sé si él lo admitiría como tal- tendrá un profundo significado 
en la medida en que los niños que van a convivir con él 
sientan que fue un hombre que honró al Uruguay y que, por 
encima de todo, se honró a sí mismo. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra, el señor sena- 
dor Bruera. 


SEÑOR BRUERA. - Señor Presidente: casi telegráfica- 
mente deseo adherirme a este homenaje a don Serafín J. Gar- 
cía, que fue promovido por el señor senador Pereyra. 


Hablar de las letras uruguayas es recordar, sin duda, a Se- 
rafín J. García, quien dio a conocer la sicología del hombre de 
campo de nuestro país. El se inspiró en el poblador de la 
campaña que iba dejando atrás la vieja estancia, y que había 
comenzado a conocer el desarrollo capitalista a través de las 
formas tán típicas de la irrupción de los asalariados, de la 
gente a sueldo del campo uruguayo. Justamente, él habla de 
esa tragedia, de esc personaje que busca la dignidad, que 
lucha por su hombría, que proclama el amor hacia sus seme- 
jantes y que contrapone sus sentimientos con los del patrón. 


Serafín J, García fue un cantor de la gente del pueblo, 
olvidado o despreciado por algunas élites acaudaladas del 
Uruguay. 


En tres oportunidades tuve el honor de encontrarme con 
Serafín J. García. La primera de ellas, fue cuando era muy 
joven. En un boliche típico de los pagos de Tacuarembó sentí 
izarse la voz de nuestra gente para recitar los poemas de 
“Tacuruses”. 


La segunda ocasión en que me encontré con él fue cuando, 
a través de la amistad que tenía con Julio Suárez, Peloduro, le 
solicité -allá por cl año 1943- un poema dedicado a la juven- 
tud. Esto ocurrió en relación al congreso nacional de las ju- 
ventudes de nuestro país, donde tuve la oportunidad de cono- 
cer a distinguidos políticos, como a Wilson Ferreira Aldunate. 


Por último, tuve un contacto más fuerte con Serafín J. 
García en la época de las huelgas de las arroceras de Treinta y 
Tres, donde siempre junto al discurso reivindicativo, figura- 
ban sus poemas. 
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Por lo expuesto, dejo constancia de mi cariño a Serafín J. 
García en el homenaje que el Senado le está tributando a este 
gran poeta uruguayo. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra, el señor sena- 
dor Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. - Señor Presidente: no es la primera 
vez que como legislador rindo homenaje en el Parlamento al 
poeta Serafín J, García. Como recordaba en su discurso el 
señor senador Batalla, la Asamblea General, en una de las 
primeras sesiones cumplidas después del restablecimiento de 
la democracia en el país, interrumpió sus deliberaciones para 
rendirle tributo en los días siguientes a su fallecimiento. En 
aquella oportunidad, fue cl señor representante Rocha Imaz 
quien propuso su homenaje y, en representación de nuestro 
Partido pronunció un discurso emotivo y exhaustivo -como 
todos los suyos- nuestro compañero, el entonces senador Luis 
Hierro Gambardella. 


Como se comprenderá, es poco lo que se puede agregar a 
las palabras que han pronunciado en este recinto los señores 
senadores Pereyra, Batalla y Bruera. 


Sin embargo, tengo que confesar, como uno de los. recuer- 
dos más emocionantes de mi modesta vida, el deslumbramien- 
to que provocó en los muchachos de la época la aparición de 
“Tacuruses”, en el año 1935. Con entusiasmo juvenil, mi pa- 
dre lo llevó desde Montevideo y nosotros no nos pudimos 
desprender de él hasta que, prácticamente, lo aprendimos de 
memoria. 


Apareció un nuevo poeta en el escenario nacional; era 
anarquista, contestatario, protestador pero, verdaderamente, 
un lírico, en cuyos libros campeaba la hermosísima redacción 
literaria, intelectual y llena de imágenes frescas arrancadas 
del campo que emocionaban al lector, 


Creo que, especialmente a través de este libro, Serafín J. 
García fue un modelo, sobre todo para los niños que hoy nos 
escuchan y para los jóvenes de todas las épocas, porque como 
lo dice en la dedicatoria que recordaban los señores senadores 
Pereyra y Batalla, él encontró en la tristeza de la madre cl 
venero que inspiró sus rebeldías. Era, entonces, en cl fondo de 
su obra, un brillante teórico de la protesta social, aquella que 
en todas las épocas es propia de Jos muchachos y que en el 
caso de Serafín J. García se concretó con un lirismo que hacía 
recordar en su tiempo lo mismo a Machado que a Neruda y a 
Bécquer, En nuestra opinión, esto sólo ya ascendía a los gran- 
des poetas -a quienes mirábamos con admiración- que habían 
cantado las cosas del campo, sin olvidar ni a José Hernández, 
ni a Fernán Silva Valdés, ni al Viejo Pancho. 


“Tacuruses” no sólo fustiga las injusticias del campo, sino 
también la hipocresía, la desigualdad social, el encubrimiento 
del pensamiento por los intereses del momento, la derrota y 
humillación en la que se tiene a la gente más pobre y más 
modesta del campo. Con sus versos revive a todos: a la hija 
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extraviada, al peón de estancia y a sí mismo, que ha sido 
arrojado en sus sentimientos y dolores más íntimos. 


Sus versos en un poema llamado “Hombrada” dicen: 


“Mándense a mudar tuitos... 

Ya no hay a quien sangrar en este rancho. 
Si no precisa agallas emprestadas, 

pa apechugar las penas el que es macho”. 


Pero eso lo adereza con un conjunto de emocionantes figu- 
ras literarias que no se pueden olvidar, 


“Vino la dentrada de la primavera; 

lucieron los cardos sus flores moradas; 
bordoneó el zumbido de los mangangases y 
hubo contrapuntos de roncas chicharras. 
Nació en los yuyales un aroma nueva qu'el vienio, 
travieso, mojó en las cañadas; 

rosáos macachines garugó l'aurora y 

en el espinillo colgó el sol sus brasas. 

Se vido a los pájaros andar en parejas, 
juntitos los picos, abiertas las alas; 
amostrando a tuitos su amor barullento, 
madurao, a cielo, sol desnudo y alba...”. 


Toda la poesía de “Tacuruses” es así; es una inspiración 
completa y repetida, que verdaderamente transporta al lector y 
lo coloca en una posición de emoción íntima que él transfiere 
ahora mismo, que ya no está, porque releer las páginas de ese 
libro inmortal, refresca el espíritu. 


Los jóvenes tendrán inspiración siempre en él. El está soli- 
darizado con todos los que sufren injusticia y asimismo va 
creando en cada uno, la esperanza de una vida mejor para 
todos. 


No solamente se enfrenta a la injusticia y a la hipocresía, 
sino también a Dios; dialoga con él, lo increpa, como los 
Beni-1srael en el Antiguo Testamento. Y le dice: 


“Si aquí ande hemos nacido; 
ande queremos, no nos ponés nomás que sufrimiento; 
no sé p'a qué nos va a servir tu cielo”. 


Sin embargo, no agota la esperanza y mantiene intacta esa 
llama, “la obstruida llama de su rumbo”, como él mismo 
escribió. 


Ahora está al frente de la escuela de los niños que están 
aquí presentes, quienes tendrán todos los días un contacto con 
el nombre de este poeta nuestro, uno de los líricos más gran- 
des que ha creado el Uruguay. En la época en que Pablo 
Neruda deslumbraba con sus “Veinte poemas de amor y una 
canción desesperada”, también lo hacía Serafín J. García con 
su “Tacuruses”. Estando frente a su nombre, los niños podrán 
pensar que efectivamente hay que ser contestatario, hay que 
protestar e incubar rebeldías, y no hay que conformarse con la 
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realidad, sino que hay que luchar para romper sus rígidos 
contornos, Puede ser que la verdad esté en el medio, pero 
nunca un niño ha de afirmarlo así. 


De la misma manera que los poetas como el que lleva cl 
nombre de la escuela de los niños que están aquí, son sacerdo- 
tes del misterio y del infinito, ellos revelan también lo que 
tiene más valor en la vida que es la belleza, y ella es la 
suprema irradiación de la verdad, como lo dijo otro poeta. 


Pues bien, sigan a Serafín J. García, acunen con él sus 
rebeldías, aftlen la inspiración para poder alcanzarlo y aún 
sobrepasarlo en la magistral belleza de sus imágenes. Piensen 
como él, piensen en lo que decía y en to que ustedes deberán 
continuar haciendo, buscando lo que a él le cencerrcaba la 
esperanza, un pago en que los hombres, “a juerza'e corazón se 
emparejaran”. 

Muchas gracias. 

SEÑOR ZUMARAN. - Felicitaciones, señor senador. 

SEÑOR PRESIDENTE. - Por esta vez y con el asenti- 
miento general, disculparemos al señor senador Cigliuti en su 
encendida oratoria, en la que ya no se dirigía a la Presidencia, 
sino a la simpática Barra. 


No habiendo más señores senadores inscriptos para hacer 
uso de la palabra, se va a votar el proyecto de ley en general. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD, 

En discusión particular. 

Léase el artículo 12. 


(Se lee:) 
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“ARTICULO UNICO. - Desígnase con el nombre “Serafín 
J. García' la Escuela N* 138, de 2* Categoría, del departamen- 
to de Montevideo, dependiente de la Administración Nacional 
de Educación Pública (Consejo de Educación Primaria)”. 


-Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Queda aprobado el proyecto de ley y se comunicará al 
Poder Ejecutivo. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado por 
ser igual al considerado) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. - No habiendo más asuntos para 
considerar, se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 16 y 59 minutos, presidiendo el 
doctor Aguirre Ramírez y estando presentes los señores se- 
nadores Arana, Araújo, Astori, Batalla, Belvisi, Blanco, 
Bruera, Cassina, Cigliuti, de Fuentes, Gargano, Irurtia, 
Korzeniak, Millor, Pereyra, Pérez, Posadas, Raffo, Santo- 
ro, Silveira Zavala, Singlet y Zumarán). 
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